
31

ALBERCA 20  /  ISSN: 1697-2708 31 / 53

PALABRAS CLAVE

Premoneda
Arqueología
Neolítico y Calcolítico
Trueque
Cobre
Metalurgia
Sureste de España

RESUMEN

Miles de años antes de que el euro, las criptomo-
nedas o los pagos móviles existieran, la economía 
de una zona se basaba en el intercambio de un 
bien que sobraba por otro que se necesitaba. El 
inicio evidente de esta práctica, el trueque que 
dio origen al comercio, fue en el Neolítico, cuan-
do aparecieron los primeros excedentes de bienes 
producidos de la agricultura y ganadería. A pesar 
de que el trueque, en su momento, fue el méto-
do impulsor de las primeras prácticas comerciales 
que vendrían a satisfacer las necesidades de los 
diferentes grupos sociales, con el paso del tiempo 
y el aumento de la población, sin duda, el true-
que directo no estaría exento de problemas por 
encontrar la adecuación entre oferta y demanda 
específica y porque además del transporte, pre-
sentaba también el problema de fijar la cantidad 
equivalente de mercancía a cambiar. Problemas 
que, en parte, se vendrían a resolver con la apari-
ción de la metalurgia del cobre y la utilización de 
nódulos con alto contenido en cobre como pri-
mera premoneda. 
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ABSTRACT

Thousands of years before the euro, cryptocurren-
cies or mobile payments existed; the economy of an 
area was based on the exchange of a good that was 
left over for another that was needed. The obvious 
beginning of this practice, the barter that gave rise 
to trade, was in the Neolithic, when the first sur-
pluses of goods produced from agriculture and lives-
tock appeared. Although barter, at the time, was 
the driving method of the first commercial practices 
that would come to meet the needs of different social 
groups, with the passage of time and the increase in 
population, without a doubt, direct barter would 
not be exempt from problems to find the adequacy 
between specific supply and demand and because in 
addition to transport, It also presented the problem 
of fixing the equivalent amount of merchandise to 
be exchanged. Problems that, in part, would be sol-
ved with the appearance of copper metallurgy and 
the use of nodules with high copper content as the 
first pre-coin.
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1. INTRODUCCIÓN

El concepto de premoneda o dinero, en Tesauros (Diccionarios del patrimo-
nio cultural de España) del Ministerio de Cultura, engloba todos aquellos 
objetos que a lo largo de la Historia han sido utilizados como dinero, tanto 
antes como después de la introducción de la moneda en una determinada 
comunidad. Detallando además que su origen está en la necesidad de cier-
tas culturas de la Antigüedad, llamadas primitivas, de facilitar el comercio 
y superar las dificultades que presentaba el trueque de productos, y que la 
visión evolucionista del mundo occidental, para referirse a estos objetos, ha 
utilizado términos como premoneda, paleomoneda, moneda no convencio-
nal, dinero primitivo e, incluso, dinero curioso. Algunas de estas expresio-
nes identifican el dinero respecto a la moneda, término mucho más restric-
tivo. En general, resultan idóneos aquellos objetos que, además de su valor 
intrínseco, reúnen las características de ser manejables, duraderos y no pere-
cederos, difíciles de falsificar, fáciles de reconocer y de transportar (lám. 1). 

Un estudio reciente, del que son autores el italiano Giancarlo Lago y el 
alemán Nicola Lalongo, apunta a que el germen de lo que hoy conocemos 
como sistema económico europeo apareció a finales de la Edad de Bronce, 
gracias a la popularización de un sistema de medición y a incontables obje-
tos de bronce que funcionaron como moneda. El estudio, publicado en el 
Journal of Archaeological Science, detalla que las herramientas de medición 
comenzaron a usarse en el sur de Italia entre los años 2300 y 1700 antes de 
Cristo, que se expandieron rápidamente por Europa y que entre los años 
1200 y 800 antes de Cristo ya se utilizaban en todo el continente. 

Para la moneda propiamente dicha, siguiendo ya un patrón de metal, medi-
da y peso, el consenso general de los historiadores es que la primera moneda 
nació hace 28 siglos en el reino de Lidia (la actual Turquía). Moneda com-
puesta por una mezcla natural de oro y plata (electro), que tenía forma de 
almendra y pesaba unos 4,75 gramos (lám. 2).

En el presente trabajo se esboza una respuesta a las preguntas que han sur-
gido en torno a la función de los nódulos de metal, con alto contenido en 
cobre, y algunos trozos sueltos de objetos de cobre hallados en diferentes 
asentamientos calcolíticos (3200 y 2200 antes de Cristo) que no presentan 
vestigios que los relacione con las tareas propias de la metalurgia del cobre, 
generalmente asociados al espacio doméstico y nunca en los rituales funera-
rios (lám. 3).

Pues bien, tomando como premisa de partida que el fenómeno al que me 
voy a referir, «la premoneda más antigua en la península Ibérica», es ante 
todo un fenómeno constituido por procesos sociales, culturales y económi-
cos del momento, resulta conveniente dividir en tres apartados el presente 
trabajo; el primero de ellos, se refiere a la revolución que supuso el cambio 
de vida que tuvo lugar en el Neolítico; el segundo, a la aparición y evolución 
de la metalurgia del cobre en el periodo posterior (Calcolítico); y por últi-
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mo, las conclusiones que conducen a precisar la propuesta de que las prime-
ras premonedas metálicas utilizadas en la península Ibérica fueron objetos 
de metal procedentes de la metalurgia del cobre, durante el III milenio antes 
de Cristo. Para ello haré especial referencia a los hallazgos arqueológicos de 
la cuenca del Guadalentín y a los del noreste de la provincia de Almería, 
hallazgos que son muy significativos, perfectamente comparables a los del 
resto de la península Ibérica y holgadamente representativos.

2. NEOLÍTICO

El Neolítico (Edad Nueva de la Piedra) es el periodo en el que la humanidad 
vivió su transformación más radical, transformación que supuso el aban-
dono de una forma de vida nómada y depredadora para iniciar una vida 
sedentaria, con una economía productora que con el tiempo daría lugar al 
comercio. Surgió por primera vez en Oriente, en torno a los grandes cauces 
fluviales, hacia el 10000 a. de C. y coincidiendo con un cambio climático 
que desecó el clima. En la península Ibérica abarca un periodo comprendi-
do entre los años 6000 y el 3200 antes de Cristo, fue posterior al período 
Mesolítico y anterior a la Edad del Cobre. 

Se caracterizó por el inicio de la agricultura y la ganadería, la aparición de la 
cerámica y el perfeccionamiento del utillaje con el moldeado de la piedra. 
En sus inicios ocupó las cuevas naturales como hábitat estable, pero acabó 
caracterizándose también por el surgimiento de los primeros poblados de 
casas de adobe al aire libre y silos adjuntos para almacenar bienes excedentes.

1 2

3

Lámina 1. Nódulos y objetos fragmentados de la Edad del 
Cobre. (Fotografía: Miguel Miras García)

Lámina 2. Primera moneda del reino de Lidia (Turquía, 
antigua ciudad de Sardes). (Fotocomposición: Miguel 
Miras García)

Lámina 3. Nódulos de metal con alto contenido en cobre 
del taller de sílex de Puentes (Lorca, Murcia). (Fotografía: 
Miguel Miras García)



34

MIGUEL MIRAS GARCÍA

De esta nueva forma de vida surgió la especialización del trabajo, la pose-
sión de bienes y la propiedad, la aparición de estatus sociales diferenciados, 
la división de poderes y el crecimiento continuo de la población que dio ori-
gen a las primeras ciudades. Ciudades que, debido al continuo crecimiento 
de la población y falta de espacio, fueron cediendo la explotación directa 
de la agricultura y la ganadería en favor de otros asentamientos cercanos, 
menos poblados pero con mejor acceso a los terrenos fértiles.

En consecuencia, el Neolítico rompió con una forma de vida, nómada y 
depredadora, con la que la humanidad había convivido más de 2,5 millo-
nes de años desde su aparición y puso en marcha un nuevo modelo social, 
sedentario y productor, con el que en la península Ibérica convivimos desde 
hace unos ocho mil años. 

Puede que las sociedades de ahora sean herederas directas de aquel mode-
lo social que caracterizó al Neolítico y tal vez también, del momento en el 
que empezaron los problemas de la humanidad. «El crecimiento demográ-
fico constante, que se encuentra todavía fuera de control, provocó concen-
traciones humanas, tensiones sociales, guerras, crecientes desigualdades», 
escribe el arqueólogo francés Jean-Paul Demoule, profesor emérito de la 
Universidad París, en la Sorbona, en su reciente ensayo (Les dix millénaires 
oubliés qui ont fait l’histoire. Quand on inventa l’agriculture, la guerre et les 
chefs, editado por Fayard en 2017).

Fijar si fue una desgracia o una suerte algo que ocurrió hace ocho mil años 
en la península Ibérica puede resultar absurdo, pero es importante cono-
cer que entonces se produjo una radical transformación social y saber que 
fue entonces cuando los seres humanos comenzaron a transformar el medio 
ambiente para adaptarlo a sus necesidades, y cuando la población empezó a 
crecer de forma exponencial, un proceso que aún no ha cesado.

En el arte rupestre, también quedó reflejado el cambio que supuso 
el Neolítico para la humanidad. De ello, cabe exponer dos pinturas 
rupestres muy representativas de este periodo (lám. 4 y 5). Estas pin-
turas fueron intencionadamente muy dañadas por algún desaprensivo 
malhechor. 

Lámina 4. Pintura rupestre 
representativa del Neolítico 
con pastoreo y agricultura, 
en Tassili n’Ajjer (Argelia). 
(Fuente: De Agostini 
Picture Library, Getty)

Lámina 5. Pinturas 
rupestres del abrigo 
del Mojao (Lorca, 
Murcia), donde hay 
representados dos 
momentos prehistóricos: 
uno se correspondería 
con el Paleolítico final 
(Arquero y caprino), y 
el otro con el Neolítico 
(pinturas esquemáticas). 
(Recreación: José Ruiz 
Martínez)

4 5
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Todos los estudios arqueológicos sobre la prehistoria concluyen que el 
Neolítico fue la primera etapa del ser humano en el que apareció la práctica 
del trueque. La división del trabajo trajo consigo el excedente de los bienes 
que se producían y la necesidad de intercambiar los bienes excedentes de 
una comunidad de producción por otros bienes que se necesitaban y esta-
ban como excedentes en otras unidades de producción. Sin duda, habría 
grupos humanos con excedentes procedentes de su trabajo en la agricultura, 
otros con excedentes de ganado procedentes de sus prácticas ganaderas y 
otros con excedentes de útiles como hachas de piedra pulimentada, cerámi-
cas, puntas de fecha o láminas de sílex, etc.

En el sureste peninsular la llamada Revolución Neolítica no se produciría 
hasta momentos más tardíos de los considerados tradicionalmente. Estos 
poblados no siguen un modelo urbanístico predefinido, son simples agru-
paciones de cabañas con planta circular, construidas con muros de adobe y 
madera, que también servían para la cubierta. La actividad agrícola se desa-
rrolló mucho (a diferencia de las culturas neolíticas andaluzas anteriores en 
las que la ganadería tuvo una mayor importancia), como puede apreciarse 
en los hallazgos realizados en el sureste peninsular, donde se han encon-
trado gran cantidad de molinos de mano para moler el grano (Román & 
Martínez, 1998).

De los diferentes yacimientos pertenecientes al Neolítico final, catalogados 
en la comarca del Guadalentín y en el noreste de la provincia de Almería, 
llamo especialmente la atención sobre el que subyace bajo la actual ciudad 
de Lorca. Quizás nos ofrece una excelente oportunidad para poder acercar-
nos al conocimiento del paso del Neolítico final al Calcolítico Inicial, en 
este lugar comparten un mismo espacio temporal y aparecen interesantes 
vestigios del momento. Futuros estudios de la flora y fauna, de ADN y de la 
continuidad del hábitat reflejado en este emplazamiento, podrían acercar-
nos a un mayor conocimiento del momento. Veamos a continuación unos 
ejemplos con las explicaciones directas de sus arqueólogos.

De las excavaciones arqueológicas en un solar de la calle Floridablanca 
(Lorca) tenemos: «La excavación arqueológica de urgencia en el solar de 
calle Floridablanca ha aportado datos sobre la sucesión poblacional en esta 
zona de la ciudad de Lorca ubicada en las proximidades del río Guadalentín. 
Los restos más antiguos constatados pertenecen al Neolítico final, sobre los 
que hay un asentamiento Calcolítico […] La datación absoluta obtenida 
por el método del carbono-14 de unos carbones extraídos en el silo 1 de esta 
excavación ha permitido constatar que esta zona de la actual ciudad estuvo 
poblada hace más de 5.000 años. Esta fecha (3500 a. de C. aprox.) hace de 
la ciudad de Lorca el núcleo habitado más antiguo de la Región de Murcia» 
(Martínez & Ponce, 1997: 291- 303).

De las excavaciones arqueológicas en la Glorieta de San Vicente (Lorca): 
«La ocupación más antigua documentada en esta zona corresponde a 
un asentamiento, que podríamos situar entre los momentos finales del 
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Neolítico y los inicios del Calcolítico. Se han registrado un total de 23 
estructuras» (García et al., 2002: 20).

En las excavaciones arqueológicas en un solar con fachada a calle Juan II 
esquina calle Leonés (Lorca): «La potencia estratigráfica que presenta el 
solar supone una larga pervivencia del poblado Calcolítico, enraizado en el 
Neolítico Final» (Pujante, 2011: 10).

La intervención arqueológica en calle Carril de Caldereros, Lorca: «Los 
hallazgos prehistóricos recuperados en nuestro solar abarcan una secuencia 
desde el Calcolítico hasta el Neolítico…[…]… el primer momento de ocu-
pación documentado en el solar podría corresponder a un Neolítico Final-
Calcolítico Inicial, y se trata de un conjunto de cinco silos con diámetros 
que oscilan entre 1,56 y 0,97 metros» (López et al., 2008: 293 y 294).

El registro arqueológico anterior estaría certificando, de manera irrefuta-
ble, que una superficie considerable del espacio que hoy ocupa la ciudad de 
Lorca, estuvo ya ocupado por el Neolítico final hace unos 5.500 años.

3. CALCOLÍTICO

Se denomina Calcolítico o Edad del Cobre al período intermedio entre el 
Neolítico final y la Edad del Bronce, periodo que en el sureste de la penínsu-
la Ibérica se desarrolló entre los años 3200 y 2200 antes de Cristo. El cobre 
fue el primer metal que se utilizó en la península Ibérica para fabricar deter-
minados utensilios desde hace aproximadamente cinco mil años.

Si ya en el Neolítico empezaron a formarse grupos sedentarios de población 
centrados en la agricultura y en la ganadería, fue en el Calcolítico cuando 
determinados asentamientos comenzaron a consolidarse como auténti-
cos núcleos urbanos. Evidentemente, de la época del Calcolítico tenemos 
yacimientos arqueológicos de menor y de mayor tamaño, siendo en los de 
mayor tamaño donde, sin duda, se dan los patrones que los investigadores 
de la prehistoria fijan para hablar ya de Ciudad con una sociedad comple-
ja. Patrones que definen el urbanismo, la división del trabajo, el sentido de 
la propiedad, el control del excedente de bienes producidos, el intercam-
bio o comercio y la existencia de diferentes estatus sociales evidenciados por 
la existencia de viviendas de diferentes tamaños y por los diferentes ajua-
res funerarios. En el noreste de Almería, es muy representativo el poblado 
de Los Millares ubicado junto al río Andarax, en el municipio de Santa Fe 
de Mondújar, que estuvo ocupado entre los años 3200 y el 2200 antes de 
Cristo, presenta cuatro líneas de murallas concéntricas, una singular necró-
polis de tumbas tipo tholos y un conjunto de trece fortines. 

El experto epigrafista Georgeos Díaz-Montexano, en el año 2019, nos sor-
prendía con una hipótesis que puede revolucionar todo lo que sabemos 
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acerca de la cultura calcolítica de Los Millares. En una de las ollas de cerá-
mica más emblemáticas de las halladas en este poblado, considerada como 
vasija simbólica por sus decoraciones, hallamos una serie de signos lineales 
que este experto relaciona con la proto-Escritura Lineal Atlántica (ELA) 
(lám. 6). 

Las primeras hipótesis, sobre el surgimiento del control de excedentes y la 
concentración de poder, apuntaron al control de la producción de objetos 
de cobre, pero evidentemente esta postura ha sido ampliamente rebati-
da dado que la producción de objetos de cobre no es muy significativa, al 
menos en un primer momento, y dado además que la mayor parte de las 
herramientas de producción se seguían elaborando según las tradiciones 
anteriores, basadas en la talla lítica del sílex o en la piedra pulida, como así 
lo testifican los objetos recuperados en las excavaciones arqueológicas. Los 
investigadores actuales dan como causa de la distinción de clases, al control 
de los excedentes de bienes de consumo procedentes principalmente de la 
agricultura y la ganadería.

Inicialmente se pensaba que la metalurgia del cobre en la península Ibérica 
habría surgido a partir de la llegada de colonos orientales, pero los estu-
dios exhaustivos llevados a cabo en las últimas décadas, han ido fijando la 
idea de que el Calcolítico peninsular tiene características propias y dife-
rentes de los supuestos modelos orientales. De modo que la mayoría de 
investigadores, actualmente, opinan que los cambios culturales y sociales 
asociados al Calcolítico peninsular, fueron consecuencia de una evolución 
autóctona.

Los inicios de la metalurgia del cobre se sitúan ya en el Neolítico final, con 
el trabajo en cobre nativo por martilleado y batido en frío, pero fue en el 
Calcolítico cuando se empezó a utilizar minerales polimetálicos como 
la malaquita, azurita, cuprita y otros, conseguidos en yacimientos más o 
menos cercanos, para obtener cobre mediante la técnica de reducción y pos-
terior fundición. Las evidencias arqueológicas indican que para la obten-
ción del cobre, en principio, no se generalizó la utilización del horno pro-
piamente dicho, se utilizaron vasijas grandes y de paredes gruesas puestas al 
fuego «el uso de vasijas de reducción se encontraba ampliamente difundi-
do por toda la península Ibérica, abarcando el largo periodo que comprende 
el Calcolítico» (Rovira & Ambert, 2002: 108) (lám. 7 y 8).

Lámina 6. Tumba tipo 
tholos y diferentes objetos 
hallados en el poblado 
calcolítico de Los Millares. 
(Fotocomposición: Miguel 
Miras García)
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Los primeros utensilios fabricados en cobre fueron punzones que se utili-
zaron para tallar el sílex, sustituyendo así los punzones de hueso por los de 
cobre, como así lo acreditan los útiles encontrados en algunos talleres de 
obtención de láminas y puntas de fecha de sílex. Continuando, según fue 
avanzando el periodo del Calcolítico, con la fabricación de una mayor varie-
dad de utensilios de cobre como hachas planas, láminas u hojas de sierra, 
determinados adornos y también puntas de flecha tipo Palmela.

La variedad de objetos de metal de cobre hallados en los poblados calcolí-
ticos del sureste penínsular, como veremos más adelante, además de venir a 
competir con los utensilios que se venían fabricando en piedra, también nos 
muestra un excedente del metal de cobre producido. Excedente que sería 
ampliamente difundido, muy valorado por las poblaciones calcolíticas y 
también incorporado a la actividad comercial del momento (lám. 9 y 10).

Mercedes Murillo Barroso, investigadora del departamento de Prehistoria 
de la Universidad de Granada (UGR), en las conclusiones del estudio «La 
Revolución del Metal», señala que el ser humano comenzó a utilizar el 
metal para fabricar adornos, como anillos, collares y otras piezas, pero no 
para fabricar armas, como siempre se ha pensado. 

Por la diversidad de objetos depositados como ajuar funerario, incluidas 
las cerámicas, se hace patente la existencia de distintas clases sociales, sobre 
todo en la fase final del Calcolítico, hacia el 2500 antes de Cristo, cuan-
do toma presencia un tipo de cerámica profusamente decorada y conocida 
como Vaso Campaniforme.

También forman parte de este Horizonte Campaniforme puñales, punzones, 
cinceles, hojas dentadas y puntas de cobre tipo Palmela; junto a botones de 

Lámina 7. Malaquita con 
azurita. (Fotografía: Miguel 
Miras García) 

Lámina 8. Cobre nativo. 
(Fotografía: Miguel Miras 
García)
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marfil, brazaletes de arquero en piedra e incluso algunos objetos de oro bati-
do (lám. 11 y 12).

Lámina 9. Ajuar funerario de las tumbas 15 y 40 de Los 
Millares. Como podemos, ver en los ajuares funerarios 
asociados al Calcolítico, los objetos de cobre no son 
mayoritarios.

Lámina 10. Puntas de flechas y punzones del Calcolítico.

Lámina 11. Vaso Campaniforme de la Ciudad de Lorca 
de la tumba colectiva de Murvierdo (Lorca). (Museo 
Arqueológico de Murcia)

Lámina 12. Vaso Campaniforme de Los Millares de la 
Tumba núm. 3 excavada por Louis Siret en el año 1903. 
(Museo Arqueológico Nacional)

9 10

11

12



40

MIGUEL MIRAS GARCÍA

Un estudio internacional publicado en Nature en 2018, en el que participan 
investigadores de la Universidad de Murcia y dirigido por la Universidad de 
Barcelona, basado en el análisis de ADN de más de 400 individuos asocia-
dos a vasijas y otros objetos prehistóricos de época campaniforme, ha reve-
lado que esta cerámica se difundió por toda Europa a través del intercambio 
cultural, y no mediante la expansión de grupos humanos desde la penín-
sula Ibérica hacia el continente, como se pensaba hasta ahora. El análisis 
de ADN, cuyo primer autor es el investigador español Íñigo Olalde, gene-
tista de la Harvard Medical School, que incluye datos de 400 esqueletos 
prehistóricos de Europa del Neolítico, Edad del Cobre y Edad de Bronce, 
entre ellos los de once yacimientos ubicados en la península Ibérica, así lo 
atestigua.

En los últimos tiempos se ha debatido mucho sobre el papel de la metalur-
gia del cobre en el desarrollo social que se dio en el periodo Calcolítico: « 
[…] aunque las posiciones mayoritarias aceptan que para la mayor parte de 
las sociedades europeas el metal en sus primeras fases no tuvo una repercu-
sión sustancial que produjera cambios económicos y sociales, la investiga-
ción en la península ibérica mantiene posturas enfrentadas y opuestas sobre 
esta cuestión» (Montero & Murillo, 2017: 129).

Si bien la postura mayoritaria es que la metalurgia del cobre no tuvo una 
repercusión destacable en el desarrollo social, cultural y económico de los 
pueblos del Calcolítico, en la propuesta que hago al final del presente tra-
bajo, invito a que se reflexione acerca de una posible realidad diferente, al 
menos en el plano económico.

La exposición de lo que hasta hoy se conoce sobre la remota metalurgia del 
cobre, la haré en dos resumidos enunciados: primero, la obtención de los 
minerales y proceso productor del cobre; y segundo, objetos elaborados y 
hallados en diferentes yacimientos. Para ello, me referiré a los resultados 
que han arrojado los últimos estudios sobre la metalurgia del cobre en el 
Calcolítico del sureste penínsular, más concretamente en la comarca de 
Vera y el Valle del Guadalentín.

3.1. Obtención de los minerales y proceso productor del cobre

Antes de entrar en ello es importante recordar que el concepto de meta-
lurgia implica el proceso de transformación de mineral en metal, el uso del 
metal nativo se considera premetalurgia. En consecuencia, al hablar del 
origen de la metalurgia, debemos remontarnos a las primeras evidencias de 
procesos para dicha transformación.

No es una casualidad que fuera el cobre el primer metal que despertó interés 
a los artesanos prehistóricos. A su disponibilidad en estado nativo en todas 
las regiones en las que se han encontrado manifestaciones de su temprano 
empleo hay que sumar las cualidades físicas de ser un metal dúctil, malea-
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ble y relativamente blando, es decir, que se podía trabajar y darle forma con 
unos medios técnicos no muy complejos (Rovira, 2005).

Los objetos de cobre perteneciente al periodo Calcolítico, que ha sido anali-
zados, nos muestran una aleación de cobre con una pequeña parte de arséni-
co, circunstancia que le aporta mayor dureza, mayor resistencia y que eleva 
la temperatura de recristalización. Inicialmente, se pensaba que la aleación 
de cobre y arsénico era una aleación intencional y calculada, pero los análisis 
de multitud de objetos encontrados y las prácticas en talleres experimenta-
les, han concluido fijando la idea de que el cobre arsenical obtenido por las 
gentes del Calcolítico, era algo accidental y debido al polimetalismo de las 
mineralizaciones de cobre, ricas en arsénico (Rovira & Montero 2018).

Hoy, lo fijado y mayoritariamente aceptado es que el cobre se obtenía a par-
tir de minerales oxidados como la azurita, la malaquita, la cuprita y otros, 
todos ellos accesibles en yacimientos más o menos cercanos, y que el proce-
so de reducción se llevaba a cabo en vasijas de pared recia, bocas abiertas y 
puestas directamente al fuego (lám. 13 y 14).

Partiendo de estudios realizados por universidades como la de Granada, 
Huelva, Almería y la Autónoma de Barcelona, también de los trabajos de 
investigación publicados por un significativo elenco de personalidades 
de la arqueología como Salvador Rovira, Paul Ambert, Ignacio Montero, 
Mercedes Murillo-Barroso, Nicolau Escanilla, Alberto Obón, Pedro 
González, Abel y Víctor Berdejo, y de los resultados y conclusiones que ha 
arrojado la arqueometalurgia, podemos aproximarnos y de alguna mane-
ra esbozar al proceso seguido para la obtención de los primeros objetos de 
cobre. El proceso llevado a cabo por las gentes del Calcolítico (III milenio 
antes de Cristo) en el sur de la península Ibérica, básicamente se llevaba a 
cabo en tres fases: 

La primera consistía en triturar la roca que portaba mineral para separarlo 
de la roca, tarea que habitualmente se llevaba a cabo a pie de la propia mina 

13 14

Lámina 13. Azurita del 
Cerro Minado. (Fotografía: 
Miguel Miras García) 

Lámina 14. Malaquita del 
Cerro Minado. (Fotografía: 
Miguel Miras García)
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para evitar el transporte, a veces hasta larga distancia, del peso muerto que 
representaba la roca matriz. Para el valle del Guadalentín y la depresión de 
Vera, sin descartar otros yacimientos mineros de la zona, todo indica que un 
lugar de preferencia fue el Cerro Minado de Huércal-Overa (Almería). En 
este cerro se han identificado algunas minas prehistóricas, varios trozos de 
cerámica de época calcolítica, un molino de piedra y numerosos percuto-
res de piedra pertenecientes también al periodo Calcolítico. Las diferentes 
analíticas llevadas a cabo al mineral de este cerro, muestran un mineral de 
cobre combinado con cierta cantidad de arsénico (lám. 15). Para el taller 
metalúrgico de Puente de Santa Bárbara (Huércal-Overa, Almería) los aná-
lisis sugieren que la principal fuente de abastecimiento de minerales estaría 
a 3 kilómetros en dirección noreste, en el Cerro Minado, donde abundan 
dichas mineralizaciones, y cuyo acceso no tendría excesivas dificultades, 
valiéndose bien de la rambla de Santa Bárbara, o bien de la rambla de la 
Ermita (González et al. 2018). «Los análisis químicos confirman que los 
arseniatos presentes en Agua Amarga tienen una procedencia externa, de 
un depósito Cu-As-Co-Ni como el caracterizado en Cerro Minado. Esta 
mina se establece como su origen más probable por la presencia de minería 
prehistórica y sus coincidencias químicas» (Escanilla, 2016: 426-427).

La segunda, transformación del mineral a metal, consistía en colocar el 
mineral triturado en una vasija de cerámica de paredes recias, poner la refe-
rida vasija al fuego y enriquecer el fuego con oxígeno mediante aportación 
forzada de aire. A medida que se iba calentando la vasija y su contenido, las 
impurezas se iban trasformando en monóxido y dióxido de carbono, que-
dando así unos nódulos de metal con un contenido alto en cobre, y escoria 
inútil por su bajo o nulo contenido en cobre. Esta tarea se llevó a cabo en 
determinados poblados calcolíticos de los que, en el noreste de Almería y el 
valle del Guadalentín, cabe destacar Almizaraque, Los Millares y Puente de 
Santa Bárbara en Almería, La Ceñuela en Mazarrón (Murcia) y Parazuelos 
y Agua Amarga en Lorca (Murcia). «También en el poblado del Calcolítico 
bajo la actual ciudad de Lorca han ido apareciendo de forma recurrente 
minerales, escorias, vasijas de reducción y restos de fundición en los últimos 
30 años de excavaciones urbanas» (Escanilla et al., 2016: 8).

La tercera fase consistía en licuar los nódulos de metal de cobre obtenidos 
en la fase de reducción y moldear el objeto que se pretendía obtener. Para 
ello, se sometían estos nódulos a un nuevo calentamiento para su fundición, 
tarea que se llevaba a cabo en un crisol de tamaño reducido puesto directa-
mente al fuego, hasta alcanzar temperaturas de entre 1.000º y 1.200º, que 
daban como resultado un cobre líquido que se vertía sobre un molde con 
la forma del objeto que se quería elaborar. El cobre líquido vertido en un 
molde permite eliminar las impurezas que puedan quedar después del pro-
ceso de reducción, dado que mientras permanece líquido las impurezas flo-
tan y facilitan así su eliminación (lám. 16 y 17).

En el conjunto de la península Ibérica, el volumen total de restos arqueome-
talúrgicos prehistóricos que se conoce no es excesivamente grande. Desde 
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los primeros indicios hasta el período campaniforme en el Calcolítico 
pleno, unos 150 yacimientos han proporcionado evidencias de algún tipo, 
siendo más abundantes en la mitad meridional de la Península. Los hallaz-
gos pertenecientes al IV milenio, antes de Cristo, son muy escasos y la fre-
cuencia de aparición aumenta a medida que avanza el III milenio, antes de 
Cristo (Obón et al., 2020).

En el sureste (Andalucía oriental y Murcia) se registran las fechas más tem-
pranas de poblados con evidencias de la metalúrgica del cobre. La Fase II 
de Almizaraque ha proporcionado dataciones entre el 2562-2468 cal. a. C. 
(Castaño et al., 1991). Las primeras manifestaciones metalúrgicas en el valle 
del Guadalentín, sin duda, pueden considerarse contemporáneas a las de 
otros asentamientos del sudeste como Las Pilas, Almizaraque o Los Millares 
(Murillo et al., 2017). 

15 16

17Lámina 15. Mina prehistórica del Cerro Minado. 
(Fotografía: Miguel Miras García)

Lámina 16. Vasija de reducción de La Ceñuela (Mazarrón, 
Murcia) reconstruida a partir de varios fragmentos 
significativos. (Museo Arqueológico Nacional)

Lámina 17. Crisoles y otros instrumentos del Calcolítico, III 
milenio antes de Cristo. (Fotocomposición: Miguel Miras 
García) 
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Tres asentamientos con producción metalúrgica registrados en el valle del 
Guadalentín, Parazuelos (Siret, 1890), con más de 20 kilos de escorias y 
10 kilos de mineral de cobre; Agua Amarga, con 600 gramos de escorias 
y medio centenar de fragmentos de cerámicas metalúrgicas recuperadas en 
superficie (Escanilla, 2016) y el subsuelo de la ciudad de Lorca, con residuos 
metalúrgicos documentados en todas las fases calcolíticas en diferentes 
excavaciones, destacan en toda el área del sureste penínsular.

Parazuelos (Lorca) es un asentamiento conocido desde las excavaciones 
de los hermanos Siret, recogidas en 1887 en su libro Les premiers âges du 
metal dans le Sud-Est de l’Espagne y traducido al español en 1890. El asenta-
miento ocupa dos pequeñas colinas cercanas entre sí y ubicadas en la orilla 
izquierda de la rambla de Ramonete; en una de la dos colinas se identifica-
ron estructuras de habitación con una significativa representación de for-
mas cerámicas, puntas de flecha con aletas y pedúnculo, así como láminas 
de sílex de adscripción calcolítica. La representación de artefactos metálicos 
es muy representativa, los hermanos Siret contabilizaron 7 punzones largos 
de sección cuadrangular, 2 puntas de flecha triangulares, un cuchillo sin 
lengüeta ni remaches y unos pedazos informes de cobre fundido, así como 
unos 20 kilos de escorias cobrizas y 10 kilos de mineral de cobre. También 
refieren numerosos trozos de cerámica relacionada con la actividad meta-
lúrgica: «restos de tosca cerámica a los que se hallaban todavía adheridas 
algunas costras de escorias cobrizas» (Siret & Siret, 1890: 272).

Escanilla en su tesis doctoral (2016: 283), dice que «Parazuelos es, con dife-
rencia, el asentamiento Calcolítico donde se ha registrado una mayor can-
tidad de residuos de metalurgia extractiva, no sólo de la península Ibérica, 
también de toda Europa. Lejos quedan los 7,15 kg de escorias de Cabezo 
Juré, el principal referente metalúrgico de este período (Bayona et al., 2004: 
298), el kilogramo de Agua Amarga (infra), los 300 gramos de escorias 
de Almizaraque (Delibes de Castro et al., 1989) o los 644 gramos de La 
Capitelle du Broum (Bourgarit), por poner algunos ejemplos» 

Agua Amarga (Lorca) está en un pequeño cerro ubicado en la margen dere-
cha del río Luchena en la confluencia con la rambla Cañada de las Retamas. 
Este yacimiento ha sido estudiado por Nicolau Escanilla Artigas en su tesis 
doctoral (2016: 292-295). Se trata de un taller metalúrgico del Calcolítico, 
donde principalmente se llevaba a cabo la fase de reducción del mineral 
a metal de cobre. «En su superficie se recogieron hace varios años varios 
quilogramos de residuos metalúrgicos con una representación completa y 
abundante de todas las fases del proceso, minerales, vasijas de reducción, 
escorias, crisoles y hasta un nódulo de cobre de 1 centímetro de diámetro. 
Parte de esos materiales fueron devueltos al yacimiento y el resto deposita-
dos en el Museo Arqueológico Municipal de Lorca» (pág. 294). Y además 
dice «La excepcionalidad de Agua Amarga viene representada en que, por 
primera vez en la península Ibérica, podemos vincular este aprovisiona-
miento a la obtención de arseniatos para producir intencionalmente y con 
un mínimo de control cobre arsenical.» (Escanilla et al., 2016: 27).
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Y el subsuelo de la ciudad de Lorca, que alberga uno de los poblados cal-
colíticos más extensos de la península Ibérica, nos ofrece los mejores vesti-
gios para conocer cómo fue la transición del Neolítico final al Calcolítico 
inicial, el desarrollo del Calcolítico pleno y también el paso del Calcolítico 
final Campaniforme a la cultura de El Argar: «El casco urbano de Lorca es 
el yacimiento que permite un mejor acercamiento cronológico a la metalur-
gia del Calcolítico Pleno en el valle del Guadalentín […] El mejor anclaje 
temporal para la metalurgia del Calcolítico final volvemos a encontrarlo en 
las excavaciones del casco urbano de Lorca» (Escanilla, 2017: 81). «Hay 
un último poblado, cuya excepcionalidad hace considerarlo independien-
temente. Se trata del que se ubica bajo la actual ciudad de Lorca. Su cen-
tralidad geoestratégica en todo el territorio permite una ocupación desde 
el Neolítico que perdura durante el Calcolítico y El Argar. Al encontrar-
se en el área nuclear argárica, encontramos representados tanto materiales 
campaniformes en el Calcolítico final, como una representación argárica de 
La Fase 1 de La Bastida. A diferencia de la Ciñuela, la ocupación argári-
ca durará hasta el final del período (1550 cal ANE). Además, es el único 
poblado del Guadalentín que se mantiene ocupado durante el Bronce tar-
dío con el asentamiento de Murviedro. En él, pese a la alteración de los con-
textos estratigráficos por las sucesivas reocupaciones posteriores, la metalur-
gia extractiva se abandonaría hacia el final del Calcolítico, en el 2200 cal 
ANE.» (Escanilla, 2016: 431).

En cuatro de las excavaciones llevadas a cabo en el casco urbano de Lorca 
han aparecido residuos asociados a la producción metalúrgica del cobre 
durante el Calcolítico: en calle Carril de Caldereros con escorias que cuen-
tan con dataciones coincidentes con las fechas obtenidas en La Virgen de la 
Salud (Pérez, 2004); en calle Floridablanca también se registraron residuos 
metalúrgicos asociados al Calcolítico pleno (Martínez & Ponce, 2004); 
en la calle Juan II, esquina calle Leones, aparecieron restos de mineral y 
«nódulos de cobre» asociados al Calcolítico pleno (Pujante, 2011); y en 
la plaza Juan Moreno, confluencia de calle Los Tintes y calle Escalinatas, 
(Martínez & Ponce, 2001), 17 residuos metalúrgicos (6 minerales, 1 esco-
ria, 3 nódulos de cobre y 4 posibles restos de fundición) se asocian a dos 
unidades de habitación con zócalos de piedra y materiales del Calcolítico 
final campaniforme.

De nuevo Escanilla (2016: 290) propone «En conjunto podemos establecer 
una secuencia cronológica para la metalurgia del casco urbano de Lorca que 
abarcaría desde comienzos del III milenio cal ANE hasta finales del III mile-
nio cal ANE. La metalurgia más antigua aparece en Carril de Caldereros y 
Calle Floridablanca, ambas con dataciones radiocarbónicas que la asocian 
a la primera mitad del III milenio cal ANE.» Como hemos visto en el pre-
sente apartado, los restos y objetos de la metalurgia del cobre obtenidos en 
el valle del Guadalentín (Lorca), son bastante significativos, perfectamente 
comparables a los del resto de la península Ibérica y holgadamente repre-
sentativos. Lo que me permite hacer el presente trabajo sobre la base de los 
objetos de cobre pertenecientes al periodo Calcolítico de esta zona.
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3.2. Objetos de cobre elaborados y hallados en diferentes 
yacimientos

Los objetos de cobre pertenecientes al Calcolítico Inicial, hallados en dife-
rentes poblados del sureste peninsular, se concretan básicamente en pun-
zones de diferentes tamaños y pequeños cinceles, acompañados frecuente-
mente por pequeños nódulos de metal con alto contenido en cobre. Estos 
hallazgos, efectivamente, nos estarían indicando que la transformación de 
los minerales a metal inicialmente respondería a necesidades de uso nada 
relacionados con la defensa o estatus social. «Es significativo que en algu-
nas de las sepulturas colectivas más singulares del sur peninsular, donde las 
materias primas exóticas son abundantes, no encontremos objetos de cobre 
entre sus ajuares y cuando éstos aparecen lo hacen de manera comparati-
vamente escasa y en forma de objetos utilitarios más que ornamentales» 
(Montero & Murillo, 2016: 23).

El hallazgo de punzones de cobre asociados a la talla del sílex, como el taller 
de sílex de Puentes, en la pedanía de La Tova (Lorca), así como las huellas 
que se pueden apreciar en los planos de percusión de algunos núcleos de 
sílex utilizados para la extracción de láminas, nos indica que los punzones 
de cobre vinieron a sustituir a los de hueso o asta de ciervo en las tareas de la 
talla del sílex.

Pero no obstante a lo anterior, llama especialmente la atención el hallazgo 
de nódulos de metal con alto contenido en cobre en un significativo núme-
ro de poblados calcolíticos, nódulos obtenidos en la fase de reducción del 
mineral a metal; y llama especialmente la atención por su aparición en 
poblados que no presentan vestigios que los relacione con las tareas propias 
de la metalurgia del cobre, generalmente asociados al espacio doméstico y 
nunca en los rituales funerarios. Como ejemplo altamente significativo de 
aparición de estos nódulos, Nicolau Escanilla Artigas, señala Zájara, yaci-
miento arqueológico de Cuevas de Almanzora (Almería) que abarca una 
ocupación en la segunda mitad del III milenio antes de Cristo. «Una de las 
claves para comprender la desaparición de la reducción de minerales de los 
hábitats al final del Calcolítico se percibe en los hallazgos de agrupaciones 
de nódulos de cobre sin relación con actividades metalúrgicas. Este tipo de 
agrupaciones se han identificado en Zájara» (Escanilla, 2017: 93).

En no pocas ocasiones, para hacer referencia a estos nódulos de metal de 
cobre, se ha utilizado el término escoria de forma indiscriminada. Pero 
hay que distinguir entre las escorias que presentan una gran heterogenei-
dad, baja densidad, poco o nulo metal de cobre y una apreciable porosidad, 
que generalmente aparece en lugares claramente relacionados con la fase 
de reducción de mineral a metal, y nódulo de metal con alto contenido en 
cobre que, además de aparecer en estos lugares, frecuentemente aparecen 
en poblados calcolíticos que no presentan otros vestigios relacionados con 
la metalurgia propiamente dicha. «En términos metalúrgicos estrictos, la 
escoria es un material desechable que resulta de la reacción de ciertos mine-
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rales de la carga con el fin de lograr una completa extracción del metal […] 
Las escorias calcolíticas suelen mostrar una acusada reacción ante el imán. 
Se debe a que muchas de ellas contienen magnetita como consecuencia de 
la oxidación del dióxido de hierro existente en la ganga» (Rovira, 2016: 55) 
(lám. 18).

Como dice González et al. (2018: 71) «El poblado fortificado calcolítico de 
Puente de Santa Bárbara (Huércal-Overa, Almería), de 1,5 hectáreas, está 
situado a 3 km de las minas de cobre de Cerro Minado, explotadas al menos 
durante el Calcolítico Final, y presenta mineral en bruto, escorias parcial-
mente procesadas y nodulillos de cobre […] El porcentaje de evidencias 
metalúrgicas sólo podría equipararse en el sudeste de la Península Ibérica 
a los poblados calcolíticos de Parazuelos (Lorca, Murcia) y Agua Amarga 
(Lorca, Murcia)». 

En cualquier caso, la presencia de estos nódulos metálicos en diferentes 
poblados, al menos, nos permite argumentar la distribución de metal, a 
pequeña escala, como materia prima que también forma parte de la cadena 
de los diferentes abastecimientos de la época. 

4. LA PREMONEDA MÁS ANTIGUA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA, 
CONCLUSIONES

Al principio de este trabajo indicaba que tomaba como premisa de partida 
que el fenómeno al que me iba a referir, «la premoneda más antigua de la 
península Ibérica», era ante todo un fenómeno constituido por procesos 
sociales, culturales y económicos del momento. Y he resaltado en primer 
lugar; la gran transformación social que supuso el periodo Neolítico en el 
que los seres humanos adoptaron una forma de vida sedentaria y productora 
basada en la agricultura, en la ganadería, en la utilización de la cerámica y en 
la perfección de los útiles de piedra pulimentada, forma de vida que dio ori-
gen al sentido de la propiedad, a un aumento de la población, a excedentes 
de bienes producidos y al comercio mediante el trueque de estos excedentes. 

Lámina 18. Escorias 
y nódulos del taller 
metalúrgico Agua 
Amarga (Lorca, Murcia). 
(Fotografía: Miguel Miras 
García)
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Y en segundo lugar, también he resaltado lo que hasta hoy se conoce sobre 
la metalurgia del cobre durante el Calcolítico que, si bien la producción de 
metal no fue abultada, también dio origen a unos excedentes de produc-
ción concretados en un significativo número de nódulos de metal, con alto 
contenido en cobre, y valor intrínseco fácilmente reconocible, los vestigios 
aparecidos así lo atestiguan.

En el sureste peninsular, la presencia de estos nódulos de metal de cobre, no 
sólo se da en asentamientos calcolíticos en donde se llevó a cabo trabajos 
relacionados con la metalúrgica, como Puente de Santa Bárbara en Huércal-
Overa (Almería) y Agua Amarga en Lorca (Murcia), con frecuencia se da 
también en poblados donde no aparecen vestigios que los relacionen con 
la referida actividad metalúrgica. Junto a estos nódulos de cobre, frecuen-
temente aparecen también trozos de cinceles, de punzones y puntas de fle-
cha rotas, también de cobre, trozos que aparecen de forma aislada y sin que 
nunca aparezcan otros trozos del mismo objeto. Su presencia, en los referi-
dos poblados, lo es en el ámbito habitacional y sin seguir un patrón religioso 
o de ritual funerario, y su significado en el referido ámbito hasta el momen-
to no se ha desentrañado.

En el valle del Guadalentín (Lorca) se tiene noticias de estos hallazgos en 
el poblado calcolítico que ocupa el cerro del Castillo, sus laderas y gran 
parte del espacio ocupado por la actual ciudad de Lorca, poblado del que 
las excavaciones arqueológicas nos han certificado su gran extensión, que 
está sentado sobre un substrato Neolítico importante y que enlaza con el 
asentamiento argárico más extenso, hasta ahora conocido, de toda el área de 
El Argar. «Nuestra conclusión final es que la población argárica de Lorca 
es, en extensión, la mayor que hasta hoy se conoce, que se remonta a los 
momentos iniciales de la cultura, que está asentada sobre un fuerte substra-
to Calcolítico ocupando sus mismos espacios y que existe continuidad entre 
la población calcolítica y argárica.» (Fontenla et al., 2004: 50). También 
consta el hallazgo de estos nódulos de metal de cobre en otros asentamien-
tos tales como Cerro de la Salud, La Quintilla, La Parroquia, El Cimbre, 
Cerro Lirón y en el taller de sílex de Puentes, todos ellos ubicados también 
en el valle del Guadalentín (Lorca). 

Entre ellos, llama especialmente la atención los hallados en el taller de sílex de 
Puentes en la pedanía de La Tova (Lorca), taller de sílex que yo identifiqué y 
di a conocer en el año 2008 (Miras, 2008: 7-34) y del que, por su importan-
cia, interesa hacer especial mención en este apartado. «A estos tres núcleos 
principales se ha de añadir el taller de Puentes en Lorca (Miras, 2008) 
 que es el único reconocido en la zona del sureste hasta el momento, aunque 
deben existir más.» (Marrero et al., 2011: 300). Por otro lado, la aparición de 
dos hojas o cuchillos de sílex en la necrópolis de Los Millares, elaboradas en 
este taller, nos estaría indicando que el comercio de los objetos de sílex elabo-
rados en este taller alcanzó ya distancias muy considerables. «Las hojas pro-
cedentes del taller de Puentes (Lorca) […], se han identificado aplicando los 
dos criterios, el de la materia prima y el técnico» (Marrero et al., 2011: 304). 
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En los últimos años se ha tenido también la oportunidad de recuperar, en el 
espacio asociado a una de las cinco posibles cabañas localizadas en este taller 
de sílex, un considerable número de núcleos de metal, con alto contenido 
en cobre, así como algún trozo de cincel y de punta de fecha de cobre inuti-
lizada; ¿Qué significado puede tener la presencia de estos objetos de cobre, 
en este yacimiento arqueológico?

En el caso de Puentes, no resulta sencillo dar respuesta a la pregunta ante-
rior, la presencia de un diminuto residuo de crisol referenciado por Luis 
Gris en la publicación que, desde el punto de vista exclusivo de la cerámica, 
hizo de este yacimiento arqueológico en el año 2006, nos debe llamar la 
atención. «No tenemos constancia de que hubiera una ocupación minera 
de la población, es decir, una actividad extractiva de minerales que ya por 
esta época empezaba a desarrollarse, aunque, por el contrario, sí parece 
asegurada la producción metalúrgica a pequeña escala, pues se detecta un 
diminuto residuo de crisol.» (Gris, 2006: 17). Igualmente, tres pequeños 
fragmentos de mineral que deposité en el Museo Arqueológico Municipal 
de Lorca, en el año 2008, junto al voluminoso conjunto de objetos proce-
dentes de este taller de sílex, también resultan llamativos.

Si bien, hasta el día de hoy, en el yacimiento arqueológico de Puentes no se 
ha acreditado la presencia de cerámica alguna que lo relacione con las tareas 
propias de la metalurgia, la pequeña presencia de mineral, junto a la signi-
ficativa presencia de nódulos de metal de cobre, nos obliga a dejar la puer-
ta abierta a la posibilidad de que las gentes que trabajaron en este taller de 
sílex, en algún momento, pudieran fundir metal y elaborar punzones para 
reponer los dañados en el proceso de la talla del sílex. Tampoco se puede 
descartar que la presencia de estos nódulos, junto a varios trozos de objetos 
de cobre, se corresponda con el pago pactado para la comercialización de 
los objetos elaborados en este taller de sílex y muy demandados; teniendo 
en cuenta, además, que han aparecido en una pequeña superficie claramente 
asociada a una de las cinco posibles cabañas localizadas, y no esparcidos por 
todo el yacimiento, lo que también nos estaría indicando propiedad, con-
trol o dominio de este tipo de metal de cobre. 

No obstante a lo anterior, lo que sí queda claramente acreditado, en Puentes, 
es que estos nódulos y trozos de metal tenían un considerable valor intrínse-
co que los transformaba en un bien reconocido, apreciado y aceptado por las 
gentes del momento. No podemos obviar que para la elaboración de estos 
nódulos, aptos ya para su fundición directa y vertido en molde, se requeriría 
de una cierta destreza. Encontrar y reconocer el tipo de mineral más adecua-
do y de mayor riqueza en cobre puro, así como separar el mineral de la roca 
no deseada, requería de una cierta experiencia y habilidad ya consolidada; 
reducir el mineral a metal con la pericia de obtener nódulos con el máximo 
contenido de metal de cobre y claramente diferenciados de las escorias exen-
tas de éste, requeriría también de cierta experiencia en este procedimiento; el 
trabajo de fundición de estos nódulos y vertido en molde (tercera fase) sería 
ya más sencillo y fácil de llevar a cabo en poblados de cierta entidad (lám. 19).
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Sin duda, nos encontramos con una considerable presencia de estos nódulos 
de metal en numerosos poblados Calcolíticos (III milenio antes de Cristo) 
con nula o exigua presencia de vestigio alguno que los relacione con la acti-
vidad metalurgia propiamente dicha, no relacionados con el estatus social 
del momento, que no forman parte del ritual religioso o funerario y siempre 
en el ámbito habitacional. Nódulos obtenidos en la fase de reducción del 
mineral a metal y en consecuencia con un valor intrínseco muy sustancial, 
perfectamente identificables, fácil de transportar, no perecederos y con un 
valor de utilidad muy aceptado entre las gentes del Calcolítico. ¿Qué fun-
ción tenían estos nódulos?

Teniendo en cuenta que el comercio mediante el trueque directo, iniciado 
ya en el Neolítico, sin duda, no estaría exento de problemas: por un lado, si 
alguien tenía excedente de cerámicas y necesitaba trigo, debía encontrar a 
un productor de trigo que a su vez estuviera interesado en conseguir cerá-
mica, lo cual no siempre era fácil de encontrar; y por otro lado, el trueque 
directo, además del transporte, presentaba también el problema de fijar la 

Lámina 19. 1) Nódulos y objetos troceados hallados en el taller de sílex de Puentes (Lorca, 
Murcia). 2) Nódulos hallados en el Cabezo Lirón (Lorca, Murcia). 3) Nódulos hallados en 
La Quintilla (Lorca, Murcia). 4) Nódulos hallados en el poblado de La Parroquia (Lorca, 
Murcia). Algunos de estos nódulos de metal, casi siempre informes y de color terroso, 
puede que frecuentemente pasen desapercibidos en las excavaciones arqueológicas y 
corran la misma suerte que las tierras que, procedentes de la excavación, se desechan y se 
llevan a un punto de vertido. (Fotografía: Miguel Miras García)
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cantidad equivalente de mercancía a cambiar. Es lógico imaginar que la 
población del momento tendería a resolver estos problemas. Problemas que, 
en parte, se vendrían a resolver con la utilización rotatoria de estos nódulos, 
y también de los trozos de objetos de cobre fraccionados, como bien común 
para el trueque de diferentes bienes mucho más voluminosos, pesados y a 
veces también perecederos.

Mi conclusión es que estos nódulos de metal, con alto contenido en cobre, y 
los trozos de objetos de metal de cobre fraccionados, en la península Ibérica 
durante el III milenio antes de Cristo, tuvieron doble función: la de ser 
transformados en el objeto deseado, mediante fundición y vertido líquido 
en molde, y la de ser utilizados como premoneda que vendría a resolver, en 
parte, los problemas que presentaba el trueque directo. Práctica que se daría 
también en la Edad del Bronce y periodos sucesivos, hasta la implantación 
definitiva de la moneda propiamente dicha. 

Para la elaboración de este trabajo, partiendo de hipótesis ampliamente 
aceptadas y de hechos probados, se ha seguido una metodología basada en 
la observación y en el análisis de la realidad visible, para llegar así a una con-
clusión válida. Serán futuras investigaciones las que corroboren, amplíen o 
modifiquen esta conclusión.
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